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ESPAÑA, PROTAGONISTA 

U NA vez más, la no sé cuantos, España ha vuelto 

a ser el punto hacia donde ha dirigido sus re­

flectores el mundo entero. Y, una vez más también, 

España ha sido diferente. Ante la sorpresa general, la 

arti l lería pesada de los insultos y las amenazas se 

convierte en una mult i tudinar ia adhesión a Franco 

que pone bien claro y en su justa medida el enanis­

mo de las oposiciones, violentas o no, cuya importan­

cia se había desmesurado a golpe de propaganda. 

Que en ese referéndum del clamor popular iban 

juntos los vivas al Ejército y las acuciantes peticiones 

de paz, el "que nos dejen tranqui los" y un deseo de 

justicia social, demuestra unas aspiraciones y una 

madurez política que no se dejan arrastrar por in­

temperancias de los de fuera ni por los intentos de 

terrorismo en el interior. 

Y estos matices en el criterio del español es lo in­

comprensible para los escandalosos mirones, sean sis­

temas o individuos, que en el momento de equivo­

carse son todos unos. No pueden entender que Espe­

ña no esté deseosa de reprobar sus sistemas n i , mu­

cho menos, de aceptar humildemente los altivos con­

sejos de quienes si ven la paja en ojo ajeno, no quie­

ren ver la viga en el propio. 
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Estamos muy cansados de intentar explicarnos, co­

mo si fuéramos deudores de la vida, desmenuzando 

criterios y amortiguando vocablos con la simple as­

piración de que se nos oiga antes de ser juzgados. 

Inút i l pérdida de tiempo. Tonto gasto de t in ta. Bus­

can de nosotros lo que les conviene y cuando les con­

viene, concediendo a cambio unas ambiguas manifes­

taciones tan llenas de reticencias como carentes de 

amigable contenido, pero muerden duro cuando ima­

ginan tener la presa a t iro. 

No ha sido el auténtico motivo de esta ú l t ima 

campaña contra España, un car i tat ivo impulso en fa ­

vor de asesinos y atracadores, ni un afán protector 

de minorías sojuzgadas. Simplemente una oportuni­

dad para pretender disminuir la riada turíst ica, el 

constante aumento del nivel de vida o el principio de 

una etapa más abierta y f lexible, sin hablar de otras 

muy posibles razones cuyo origen habría de buscarse 

en planes a largo plazo de algunos estados mayores. 

Es cierto también que nuestra guerra fué y es el 

fenómeno del presente siglo más discutido y comen­

tado, aunque no históricamente estudiado, en el que 

siempre aparece el apasionamiento y la bandería, in­

corporándose a un lado todas las virtudes del progre­

sismo y la convivencia mientras enfrente, el enfrente 

de la España vencedora y actual , se pintan los más 

oscuros fantasmas de la reacción. Y, en consecuen­

cia, cualquier momento es bueno para derrochar en 

insultos el coraje que les fa l ta. Pues si otro fuera su 

objetivo, el llevarnos, por ejemplo, a una interpreta­

ción democrática de la vida y de Europa, serían muy 

diferentes los sistemas para conseguirlo, desde la 

comprensión hasta los l lamamientos a la concordia, 

pero nunca la grosería o la mentira. 

Un grupo de insensatos, amparados en ridículo 

compadrazgo con células comunistas, se lanzan a re­

cordar que hablan en vasco y como consecuencia de­

ben separarse de España. Declaran no su enfrenta-

miento con el Régimen, lo que aún podría resultar 

comprensible, sino su antiespañolismo, cometiendo un 

delito de alta traición y como tal penado en todos 

los códigos del mundo. Castigado con la pena de 

muerte. En su intento de creación de una nueva 

nación (?), ut i l izan los más desaforados métodos. 

Atracos, bombas, intimidaciones y asesinatos, con­

forme a los patrones marcados por el Chicago de los 

años veinte. Asesinato de un taxista, de un guardia 

civil en acto de servicio y de un comisario de policía 

en una emboscada de la peor ley. Tres muertes que 

no son más de unas líneas en la prensa extranjera 

o unos segundos en las radíos y televisiones. 

Naturalmente el Estado y la sociedad se defien-
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